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• Mantener la motivación y autoestima. A través de los ejercicios lúdicos como por ejemplo, 
circuito de educación vial. 
• Trabajar cooperativamente. Se realizan numerosas actividades donde tienen que cooperar para 
alcanzar el objetivo de la actividad; Por ejemplo realizar una maqueta del municipio. 
• Valorar las ideas de los demás. 
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a apuesta por perspectivas o enfoques globalizadores, como formas de organización del 
currículo escolar, es hoy una realidad. La globalización se perfila, en la actualidad, como la 
solución más pertinente para organizar los contenidos educativos, a fin de que los alumnos y 
alumnas realicen aprendizajes significativos y funcionales. El carácter compensador de la acción 
educativa debe contribuir a evitar que los contenidos curriculares de los distintos ámbitos o áreas 
adquieran posiciones de jerarquía o independencia entre ellos, para respetar la forma en que los 
niños y niñas perciben la realidad o se plantean el conocimiento en ella. 
El concepto de globalización se fundamenta en razones de carácter psicológico, sociológico y 
pedagógico. Para el niño/a, la globalización es una función psicológica, basada en el carácter 
sincrético de la percepción infantil. Desde una perspectiva social, los profesionales han de ser capaces 
de integrar los saberes culturales para facilitar los aprendizajes del alumno/a. Por otra parte, la 
actividad educativa exige una planificación de las tareas escolares, en sintonía con las peculiaridades e 
intereses del niño/a. 
L 
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La metodología globalizadora no es más que el intento de ofrecer a cada alumno/a los materiales 
de aprendizaje de la forma más similar posible a como reciben las informaciones en su vida cotidiana; 
es una manera de actuar, la adopción de una determinada actitud ante la enseñanza. No obstante, el 
concepto de globalización no encierra los mismos supuestos para todos los docentes; de ahí que las 
prácticas globalizadoras difieran notablemente según los casos. 
La globalización de contenidos no es tarea exclusiva del profesor/a, sino que la realiza cada 
alumno/a cuando trata de aprender, por cuanto construye de forma personal los significativos al 
actuar sobre el objeto que intenta comprender. Lo que se pretende es que el alumno/a sea capaz de 
comprender la temática propuesta desde una perspectiva multifocal y holística, con independencia de 
la teoría de la teoría del aprendizaje imperante, a través de la realización de una secuencia didáctica, 
basada en actividades de aprendizaje interconectadas. Pero, por más que lo “pedagógicamente 
correcto” sea el desarrollo de estrategias globalizadoras e interdisciplinares ( idea que ha sido 
reforzada desde los mismos planteamientos institucionales), las prácticas educativas ponen de relieve 
con demasiada frecuencia unos currícula diseñados al amparo de las tradicionales disciplinas. 
Ahora bien, la globalización no puede consistir únicamente en una simple vertebración de los 
contenidos de las diversas áreas del currículo en torno a un eje, tópico o centro de interés, sino que 
ha de admitirse como la base misma de la construcción del conocimiento infantil. En este sentido, la 
globalización no puede ser otra que aquélla que el propio alumno/a realiza durante sus aprendizajes 
escolares, porque la perspectiva o el enfoque globalizador se aleja tanto de los planteamientos 
fragmentados, al proponer actividades de enseñanza al alumno/a, como de las actuaciones que 
consisten en aglutinar, alrededor de un mismo tópico, tareas distintas, que no hacen sino acentuar un 
sentido acumulativo del aprendizaje. 
Se han señalado tres supuestos básicos referidos a la globalización, que producirían actuaciones 
profesionales e implicaciones didácticas diferenciadas en el aula: 
LA GLOBALIZACIÓN COMO SUMA DE MATERIAS 
Es un tipo de globalización sumativa, en la que el docente trata de establecer relaciones alrededor 
un determinado tema. El papel del maestro/a, en este caso, consiste en dirigir, ordenar, tomar 
decisiones previas, establecer conexiones entre los contenidos, etc., mientras que el papel del 
alumno/a se relega a un “saber hacer” aquello que se le demanda o solicita. Este tipo de globalización 
agrupa en torno a un centro de interés, de forma anecdótica y circunstancial, las actividades de 
enseñanza-aprendizaje. Por ello, el aprendizaje significativo no está garantizado y la atención a la 
diversidad no queda asegurada. 
LA GLOBALIZACIÓN COMO INTERDISCIPLINARIEDAD 
Se considera más apropiada en los niveles superiores del sistema educativo y surge como necesidad 
cuando un equipo docente plantea la evidencia de que los alumnos/as deben descubrir las 
interrelaciones entre las diferentes materias. 
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LA GLOBALIZACIÓN COMO ESTRUCTURA PSICOLÓGICA DEL APRENDIZAJE 
Esta perspectiva, preocupada por cómo el alumno/a construye sus aprendizajes, pretende avanzar 
a través de los conflictos cognitivos que se establecen entre las ideas o conocimientos previos de los 
alumnos/as, y las nuevas informaciones o contenidos a aprender. Las respuestas del alumno/a 
derivan de aprendizajes basados en las conexiones que se establecen entre los conocimientos que se 
presentan como nuevos y los ya aprendidos. El objetivo es que los alumnos/as “aprendan a 
aprender”, mediante la construcción de aprendizajes significativos. Con esta idea de globalización, 
que exige un escrupuloso respeto por los intereses, necesidades y ritmos de aprendizaje de los 
alumnos/as, la respuesta a la diversidad está garantizada. 
Por tanto, el enfoque globalizador, lejos de admitirse como una ordenación meticulosa de toda una 
serie de actividades o tareas, en torno a un tema o tópico concreto, exige partir, en cada momento, 
del grado de desarrollo real del alumno/a. Este enfoque se aleja, así, de los planteamientos que 
propician y reproducen la idea de un aprendizaje acumulativo en la enseñanza. Su objetivo consiste, 
por el contrario, en facilitar la aproximación del alumno/a al conocimiento de la realidad, mediante un 
proceso global y activo de construcción del mismo, a partir de las relaciones significativas y no 
arbitrarias que se establecen entre lo que ya conoce el alumno/a y lo que debe aprender. Difícilmente 
la resolución de una tarea que no responda a los intereses o necesidades del alumno/a supondrá una 
implicación activa de éste en el proceso de aprendizaje. 
Las condiciones necesarias para llevar a cabo una enseñanza, desde esta perspectiva son: 
1. Seguir un proceso que exige cambios en relación a la clase y al profesorado, con 
respecto al modelo de enseñanza y aprendizaje. 
2. Un grupo de maestros/as dispuestos a trabajar en equipo, lo que conlleva actuaciones 
de planificación e intercambio continuas. 
3. Estar dispuestos a compartir con la clase el proceso de búsqueda. 
 
El enfoque globalizador que ponga énfasis en la resolución de problemas, en el descubrimiento de 
los nuevos aprendizajes, en el establecimiento de nuevas relaciones e interconexiones entre los 
contenidos, generando desajustes internos a la hora de percibir nuevas realidades como consecuencia 
de conflictos sociocognitivos, contribuirá poderosamante a provocar procesos de construcción del 
conocimiento que sean realmente significativos y motivadores para los alumnos/as. Sólo las 
estrategias investigativas y de resolución de problemas estimulan el pensamiento creativo y 
productivo del educando, al tiempo que evitan los aprendizajes memorísticos. Una planificación de la 
acción educativa, respetuosa con esta perspectiva, demanda planteamientos didácticos que eviten la 
realización de actividades sumativas de enseñanza y aprendizaje, y promueve cambios significativos 
en el aula y en el profesorado, en relación con las prácticas más tradicionales de enseñanza. 
Sin embargo, defender métodos o enfoque únicos, capaces de resolver las situaciones de 
enseñanza-aprendizaje más diversas, no parece ser la respuesta más idónea. En efecto, hemos de 
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admitir un sistema metodológico que abarque métodos, técnicas y principios que orienten la acción 
educativa, y capaciten al profesorado para configurar un estilo peculiar de enseñanza, apoyado en la 
fundamentación científica de la didáctica. En este sentido, y con referencia expresa a la primera etapa 
del sistema educativo, señalar que en la etapa de la infancia la cuestión se plantea en términos de si 
será más eficaz plantear actividades específicas, orientadas al desarrollo de alguna función concreta, o 
bien buscar actividades más globales, en las que tengan cabida diversas funciones específicas 
conectadas entre sí. Incluso en estos casos, tampoco la respuesta es clara y sencilla, por más que 
pudiera parecer que lo único pedagógicamente congruente es la globalización. Por ello, deberíamos 
subrayar la idea de que no hay métodos únicos y, por tanto, buenos o malos métodos en términos 
absolutos, ya que la eficacia o ineficacia de los mismos dependerá de la ayuda pedagógica que 
proporcionen a los alumnos/as del aula. 
De lo que se trata es de poner a los alumnos/as en contacto con contenidos de diversa naturaleza, 
que hagan referencia, a su vez, a varias dimensiones del desarrollo infantil para que aquéllos se 
impliquen en actividades que contengan nuevos conocimientos y que requieran, el concurso de otros 
conocimientos previos. Todo ello, en situaciones de aprendizaje más o menos diversificadas y 
partiendo de las iniciativas de los propios alumnos/as o de las propuestas del profesor/a. 
Una metodología inspirada en estos planteamientos no puede defender un modelo único de 
enseñanza, porque las necesidades individuales o grupales, los diversos contenidos de aprendizaje y 
las habilidades de cada docente necesitan de métodos didácticos flexibles que abarquen gran 
diversidad de actividades de aprendizaje, y satisfagan las necesidades de cada contexto educativo y 
las intenciones educativas propuestas. 
Las condiciones que pueden orientar la concreción de la perspectiva globalizadora en la 
organización del currículo escolar pueden resumirse en: 
1. Situar al alumno/a en contextos de aprendizaje que le impliquen directa y activamente. 
2. Ofrecer situaciones de aprendizaje que respondan a sus necesidades e intereses. 
3. Relacionar contenidos y aprendizajes de diferentes áreas, en función de temas o aspectos 
relevantes de las áreas, o de ámbitos de conocimiento o experiencias. 
4. Proponer actividades o tareas parcialmente conocidas, para que hagan que el alumnado 
reorganice sus propios esquemas de conocimiento. 
5. Considerar el entorno como un instrumento potenciador de la actividad constructiva en el 
alumno/a. 
 
En definitiva, la globalización de los contenidos facilita al alumno/a la significatividad de los 
aprendizajes, porque cuanto más globalizado se le presente el aprendizaje mayor potencial de 
significatividad y funcionalidad tendrá el mismo. La perspectiva globalizadora se orienta, pues, hacia 
propuestas de trabajo en las que los niños y niñas tengan que realizar secuencias de aprendizajes, 
elaboración de proyectos y resolución de problemas que requieran el concurso simultáneo o sucesivo 
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de contenidos de distinto tipo (de procedimientos relativos a hechos y nociones, a actitudes y 
normas) y de contenidos propios de las distintas áreas. ● 
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ada vez más profesores se están dando cuenta de cómo las pizarras interactivas pueden 
enriquecer sus clases. Pero ¿qué son estas pizarras exactamente? 
Dicho de forma sencilla, una pizarra interactiva puede convertir su ordenador y proyector en 
una poderosa herramienta para la enseñanza, colaboraciones y presentaciones. Con la imagen del 
ordenador proyectada sobre la pizarra interactiva podrá tocar la gran superficie táctil para acceder y 
controlar cualquier aplicación. Con más de una pizarra interactiva en el mercado aquí se muestran 
algunas preguntas útiles que le ayudarán a elegir el producto adecuado para sus necesidades 
educativas. 
Preguntas para contestar  Importancia  
 
     Herramientas especiales  
• ¿Necesita baterías el bolígrafo? ¿Se 
puede seguir usando la pizarra 
interactiva si se pierden los 
bolígrafos o se rompen?  
• ¿Es necesario seleccionar botones 
desde la barra de herramientas o 
puedes seleccionar simplemente un 
bolígrafo y escribir?  
  
   
• Los bolígrafos que requieren 
baterías o suministros hacen la 
pizarra interactiva inoperativa 
hasta que sean reemplazados lo 
que añade un coste adicional  
• Los bolígrafos que operan 
simplemente seleccionándolos 
son más fáciles de usar, 
especialmente para los 
estudiantes más jóvenes.  
C 
